
 

 

 

 

 

 

Tractores de la economía 

 

Siempre he creído y a menudo he dicho que los centros tecnológicos 

son los tractores de la economía de un país: de la economía del 

conocimiento y de la economía industrial. Es esta economía, con toda 

seguridad, la que debe dar respuesta a la inaplazable salida de la crisis 

en la que estamos inmersos. Y el país, la estrategia de país, necesita 

estos tractores para avanzar, los necesita a plena potencia y labrando 

todos en el mismo sentido. 

 

Nuestro territorio y nuestro país necesitan de los centros tecnológicos 

una oferta coherente, coordinada y potente para ayudar a las empresas 

a hacer su “revolución”: una revolución que consiste en aplicar criterios 

de innovación y de internacionalización; criterios imprescindibles para 

que sean competitivas y se mantengan y crezcan de manera sostenible. 

 

También la universidad necesita los centros tecnológicos para 

implicarse más en la economía real e incrementar su altísimo potencial altísimo pero poco desarrollado- de 

transferencia de tecnología a las empresas y así revertir a la sociedad y a la economía del país, la gran 

apuesta que éste hace por la Universidad y la gran inversión que destina. 

 

Ahora bien, para alcanzar esta excelencia necesitamos voluntad y herramientas. Por una parte, hace falta 

una implicación decidida de la Administración: que asuma su liderazgo en la definición estratégica de la 

política científica y tecnológica del país. Y por otra parte, se necesitan interfaces transversales que ayuden 

a los centros tecnológicos a centrar-se  en su estrategia, asumiendo políticas de desarrollo conjunto a 

medio y largo plazo y favoreciendo, sin lugar a dudas, los retos de internacionalización que los centros 

tecnológicos aún tenemos pendientes. 

 

Estoy convencido que esta visión global es básica, vital, incuestionable; porque sin visión global no hay una 

estrategia tecnológica de verdad. Sólo así los tractores ayudaran a hacer que el territorio, la economía y el 

país vayan adelante. 

Todo esto, naturalmente, sin interferir en la independencia de cada centro, en su gobernanza y en su 

estrategia. 
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